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Para vivir la alegría de Jesús 
  

La gente considera alegría la farra, la jarana y la diversión. Es un error. Ni siquiera la 
fama, el poder y el dinero traen la alegría perfecta. Pueden leer la Florecillas de San 
Francisco de Asís para encontrar un discípulo que entendió al Maestro. 
Jesús dijo: No se alegren de que los demonios se les sometan; alégrense de que sus nombres estén 
escritos en el Cielo (Lucas 10:20 y también Lucas 15:6-7; 15:132). Y el escritor de la carta a 
los Hebreos habla de Jesús como alguien cuyo motivo para morir fue por el gozo en el 
que Él entraría por su sacrificio de expiación. 
Por tanto, teniendo alrededor tan gran nube de testigos, renunciemos a todo el peso del pecado 
que nos tienta, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en 
Jesús, el autor y principio de la fe. Jesús, por la alegría puesta ante de él, sufrió la cruz 
despreciando el oprobio, y se sentó a la derecha del trono de Dios. Consideren a aquel que sufrió 
la maldad de los pecadores contra sí mismo, para que su ánimo no se canse, ni desmaye 
(Hebreos 12:1-3).  
Jesús dijo a sus discípulos que tendrían una gran alegría. La alegría que sentirían era 
primero su gozo, que ellos también sentirían.  
Les he dicho estas cosas, para que mi alegría esté en ustedes, y su alegría sea perfecta (Juan 15:11 
y también Juan 11:15; 16:22). Padre: ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que ellos 
tengan en sí mi alegría perfecta (Juan 17:13).  
En Mateo 25, Jesús contó 
una parábola que tiene 
mucho que enseñarnos 
acerca del gozo: Entra en la 
alegría de tu Señor, porque 
fuiste fiel en lo poco.  
Y en estos 50 Días 
Pascuales suena en 
nosotros la palabra de 
Jesús Resucitado: 
Alégrense. No tengan miedo. 
Yo he vencido a la muerte. 
Los cantos pascuales son 
maravillosos y nos dejan 
ese sabor de alegría verdadera que tanto necesitamos. 
 



Concientizar sobre el desperdicio de alimentos 
por Margarita Drago Rey 

 
El objetivo de Hambre Cero para el 2030 es una meta internacional que ha tomado 

nuestro país. Hambre y pobreza constituyen un círculo vicioso que expone con dolor 
nuestra ausente solidaridad.  

Es escandaloso es que haya sido necesario dictar una bien intencionada resolución 
(Res.44/19 MAGyP) que instituye un día del año para “promocionar la concientización 
sobre la pérdida y el desperdicio de alimentos”, en consonancia con el contenido de una ley 
nacional previa, que elabora un plan nacional de reducción en tal sentido (ley 27.454 
PLN) y con normativas aún anteriores que buscan regular la donación de alimentos. 

Es imperioso que se ejecuten campañas para administrar con eficiencia la reducción y 
gestión de alimentos en cada hogar, lugar de trabajo, escuelas e instituciones. ¿Por qué se 
arrojan a la basura toneladas de productos vencidos que proceden de las alacenas? 
¿Cómo no enseñamos  a nuestros hijos qué sólo compren y consuman lo que necesitan? 
¿Por qué cada familia no adquiere una parte de su compra semanal y la destina a 
quienes no tienen alimentos? Es hora de internalizar la idea de que los dones y recursos 
que Dios ha puesto a nuestro servicio deben ser gestionados en pos del bien común. 

La Comisión Episcopal de Pastoral Aborigen invita a “mirar la realidad angustiante 
que viven los pueblos y comunidades originarias y también criollas”, observación que si 
bien está referida a los pueblos de la región el Chaco argentino, puede extenderse a 
situaciones similares en nuestro país y, en muchos casos, mucho más cercanas de los 
centros urbanos de lo que se puede llegar a pensar. Y agrega que una sociedad “que no 
sabe cuidar de los niños y de los grupos más vulnerables corre serios peligros de 
implosión y de muerte”. 

¿Debemos esperar entonces al próximo 29 de septiembre para que nos 
Concienticemos sobre 
la Pérdida y el 
Desperdicio de 
Alimentos? ¿No 
deberemos rendir 
cuentas 
individualmente sobre 
esto? ¿Cuántos habrán 
quedado en el camino o 
sufrido pérdidas 
irreparables en sus 
oportunidades futuras, 
también por nuestra 
falta de responsabilidad 
social individual?  

 
 



Necesitamos mapas nuevos 
 Fernando O. Piñeiro 

 

La película “Dinosaurios” aún me conmueve. Se pueden ver el desorden que 
estimula lo imprevisto, la falta de iniciativa, la energía mal aplicada, la lucha de poder, 
la resistencia al cambio y los distintos estilos de liderazgo o “no liderazgo” que pueden 
surgir en el medio de una crisis.  
 

Cuando una devastadora lluvia de meteoros 
provoca el caos y la sequía, los animales 
sobrevivientes tratan de organizarse y emigrar a 
los “Nidales”, un lugar seguro y provisto de lo 
esencial para la supervivencia. La gran manada 
es conducida por Kron, un dinosaurio 
autoritario y obcecado en llegar a destino por un 
camino incorrecto y sin importarle las 
consecuencias. Los conduce por las sendas que 
siempre han ido. Aunque en su marcha observan que 
los paisajes habituales se han transformado, y los 
lagos donde solían abrevar ya no existen. Kron y 

sus secuaces obligan a los conducidos a seguir como si nada hubiera ocurrido. Los 
débiles se van cansando y los distraídos se quedan atrás. Sin embargo, lo importante 
para el jefe es llegar a toda costa, principalmente, los más fuertes. En el medio de esta 
locura, surge un personaje que se va a ir transformando y convirtiendo en un líder 
natural: Aladar. Él toma conciencia de que la realidad se ha transformado, que lo que 
fue en el pasado ya no existe, que deben tomar por otro camino y lo importante no es que 
sólo se salven algunos, sino que la mayoría pueda llegar a destino.  
Hoy estamos atravesando una crisis al estilo de esta fábula. El mundo y la Iglesia se 
encuentran en el medio de una nueva realidad, sin un rumbo claro y sin liderazgos 
definidos que sirvan para el momento actual. Tenemos mapas viejos para territorios nuevos. 
Podemos penar en una agonía sin fin, o decidirnos a cambiar la historia, a arremeter 
para adelante y descubrir nuevos caminos que nos conduzcan a una situación renovada y más 
esperanzadora. Para poder preparar jóvenes líderes para nuestra Iglesia y sociedad, 
deberíamos prepararnos nosotros mismos en líderes capaces de lograr cumplir con 
nuestra misión y, mediante el ejemplo, transformar a los jóvenes en dirigentes sanos y 
comprometidos en su actuar. 
 

 



La importancia de la oración común 
Osvaldo Santagada 

 

 
 
Nadie está habituado a tener horas de oración en común. Padres e hijos tienen 
vergüenza de orar en común.  Es importante realizar esta oración, porque es el principio 
para comportarse como uno debe. 
En cada casa se debería organizar esas horas: puede ser un rato después del desayuno, 
un rato antes del almuerzo, el rosario antes de cenar, y la oración de la noche antes de ir 
a dormir.  
¿En qué consiste esta oración común? En cada casa se oirá la opinión de cada uno. A 
unos les gusta rezar salmos, a otros hacer una Novena, a otros cantar un himno de 
alabanza, a otros leer un texto del Evangelio, a otros aprender a meditar, a otros les 
gusta el silencio de contemplación.  Se pueden establecer un horario semanal para las 
distintas actividades de honrar a Dios.  
Los padres deben aprender a bendecir a sus hijos. No están acostumbrados. Porque 
vivimos sólo de las necesidades físicas. Es necesario comprender que cada uno tiene 
que alimentar su espíritu. 

Aprender de memoria oraciones básicas: cómo se reza y se dirige el Rosario, cómo se 
guarda el silencio para hablar con Dios en lo íntimo, cómo se hace para que el trabajo de 
cada uno se haga oración. Hay que tener a mano devocionarios, cancioneros, boletines o 
periódicos de formación, libros espirituales clásicos. Los niños pueden hacerse los 
tontos, pero no lo son; los adolescentes pueden fastidiarse, pero ahora deben aprender 
algo que nadie les enseña: el control de sí mismos. Y en cada cosa que se imite a la S. 
Familia de Nazaret: cada uno hace lo que debe y cumple lo común por amor. 



          

La voz del Peregrino (Amor y alegría)        Dir.: Fernando O. Piñeiro 
Con las debidas licencias    (censor: Mons Osvaldo Santagada) 
RPI 852.330 – Marca acta 2.089.777 Fundación Diakonía-  sangabriel93@gmail. com 
Dios no se muda. com eventossangabriel.com    FB: parroquia san Gabriel arcangel 
IGJ 2391 (1971)    www.lavozdelperegrino.com.ar 

http://www.lavozdelperegrino.com.ar/


 

Centro de espiritualidad San Gabriel Arcángel 
      

1: Club de la Biblia    (cada miércoles a las 20 hs) 
 

2: Iniciación de la vida cristiana [niños] (desde agosto cada jueves a las 18.30 hs) 
 

3: Curso de liturgia y canto   (cada primer jueves de mes a las 20 hs) 
 

4: Via Crucis [meditado]    (cada tercer viernes de mes a las 19 hs] 
 

5: Curso sobre los Santos Padres  (cada tercer viernes de mes a las 20 hs) 
 

6: Sesiones de oración sanante   (cada sábado de 9 a 10.30 hs) 
 

7: Iniciación a la vida cristiana [adultos] (cada tercer sábado a las 11 hs)    
 

Sede: Rivadavia 9625 – Capital – 4635:1888 – eventossangabriel.com 
 

 

 

Dr. Gustavo Kohut, abogado 

 Estudio jurídico: contratos, convenios, amparos, sucesiones 

 Derecho civil, comercial y laboral 
4342:1409 – abogkohut@gmail.com 
 

 
 
 



Cuidado al juzgar de tontos a niños y adolescentes 
   Hace poco un hombre grande, hablando se un nieto, dijo que era deficiente según los 
neurólogos y psicólogos. Me llamó la atención ese juicio y pregunté: ¿Qué sabe hacer? El 
varón respondió: Es muy rápido con la computadora. Además, tiene un gallinero y le encanta 
cuidar las plantas y las flores. Y puede arreglar cualquier cosa.  Ah y sabe tocar el bombo. 
Repliqué: Esos neurólogos y psicólogos son ignorantes. Porque no conocen los tipos de 
inteligencia que hay en las personas y son varios. Por ejemplo, su nieto tiene una mente lógica 
que le permite arreglar computadoras, tiene una mente espacial que le hace ocuparse de las cosas 
al aire libre como las gallinas y las plantas, una mente musical, y por último tiene una mente del 
movimiento corporal, pues sabe usar sus manos para cualquier cosa. 
   El hombre estaba estupefacto ante mis palabras. Entretanto yo miraba al muchacho 
subido a una escalera y tomando medidas. Estaba bien limpio, vestido con orden y sus 
zapatillas habían sido lavadas y parecían nuevas.  
   Así que agregué con una sonrisa pícara: El muchacho tiene además una mente corporal, 
porque cuida su cuerpo y se preocupa de su apariencia. El abuelo insistía que al muchacho no 
le gustaban las cuentas ni escribir o leer el idioma.  
   Entonces le sinteticé al hombre las siete inteligencias descubiertas por Howard 
Gardner que cambiaron el panorama del juicio sobre niños y jóvenes, y que si no se 
tienen en cuenta puede dañar para siempre a una persona. 
   En efecto hay siete inteligencias: inteligencia lógica y matemática; inteligencia 
lingüística; inteligencia musical; inteligencia interpersonal; inteligencia intrapersonal; 
inteligencia del cuerpo y el movimiento; y por último, inteligencia espacial. A todas esas 
hay que agregar ahora la inteligencia emocional.  Es inútil querer juzgar a los chicos por 
su cociente intelectual, basado sólo en la matemática y la lengua. 



Las consecuencias del aborto 
 

 

   Más allá de la despenalización del acto, 
es básico conocer las consecuencias que el 
aborto provoca.  
En primer lugar, no debemos olvidar que 
en sí mismo el aborto es cortar la vida a 
un ser inocente e indefenso. Por eso hay 
que saber las terribles secuelas que trae 
aparejado.  
Una mujer que pasa por un aborto queda 

marcada para toda su vida por la culpa del crimen que ha aceptado al matar a su hijo. 
No solo hay consecuencias físicas y emocionales que afectarán de forma grave a la 
mujer, sino que además influirán de modo notable en su vida. Los efectos psicológicos 
del aborto pueden llevar desde a una depresión a conductas autodestructivas. Un 
aborto es una pérdida enorme y dolorosa.  
Las investigaciones de los científicos demuestran que después de un aborto nacen la 
culpabilidad, la sensación de pérdida irreparable y de vacío, tristeza profunda, pérdida 
de confianza en sí misma, temor a quedar embarazada de nuevo y hasta una 
disminución del apetito sexual. 
Nadie sabe lo que es un aborto hasta que lo sufre en su propia carne. La situación puede 
tornarse insostenible y provocar muchos problemas difíciles de solucionar. 
En los últimos tiempos hubo muchos debates y se ha llegado hasta situaciones que 
rayaban lo propio de hinchadas de futbol. Más allá de sus resultados, las consecuencias 
persisten. 

 


